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El desarrollo material y social del
país en losúltimos cuarenta años,
define el hito de conformación

de una sociedad moderna que ha sufri-
do los avatares y contradicciones inhe-
rentes a cualquier sociedad que como
ésta, se debate en su historia por lograr
consistencia y equilibrio en elbienestar
material y cultural de su población.

Cuando se habla de la crisis de la
sociedad colombiana, y se concreta su
estudio alrededor de la problemática
teórica e histórica del Estado, son bien
conocidas las innumerables alterna ti-
vas que para elinvestigadorsepresentan
respecto a su visualización y compren-
sión.

Hoy día pudiera decirse que la
forma dominante en el estudio del pro-
blema, es la reflexión teórica que desde
las disciplinas jurídicas, sociológicas y
políticas, trata de explicar el asunto de
lacaracterización, calificación y evalua-
ción del Estado en nuestro país. Pre-
guntas actuales acerca de las posibilida-
des de una real democracia, de una real
representatividad del Estado, su legiti-
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midad y legalidad, o en un campo
mucho más complejo, la pregunta por
la modernidad del Estado, son el pro-
ducto de distintas formas de visualizar
esa situación de crisis.

El objetivo de este ensayo es tratar
de avanzar en la reflexión sobre uno de
los problemas fundamentales que se
presentan en el proceso de conforma-
ción del Estado nacional moderno en
este país; se trata de una aproximación
explicativa del fenómeno de la violen-
cia,como forma dominantequeconcre-
ta la crisis estructural de nuestro siste-
ma político, introduciendo el papel de
dos factores históricos a los que se in-
tenta dar valor teórico: la ausencia de
una cultura de participación y, ~onse-
cuencialmente, un vacío de pertenencia
e identidad de nuestro pueblo como
unidad sociohistórica y antropológica.

1. La identidad cultural y la
formación de la nación
Uno de los asuntos que hace parte

de la problemática de la crisis actual,
tiene que ver con la existencia o no de
una identidad cultural de los miembros
de la comunidad. Son muy débiles y
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casi inexistentes en el país ¡puntos de
convergencia fundamentales, que colo-
quen al grueso de la población --al
margen de su pertenencia política, dife-
rencias de clases, formación educatíva->-
en un espacio cultural que les permita
identificarse como pueblo, con objetivos
históricos propios y diferenciados, es
decir, que moldee lo que llamaríamos
una personalidad histórica común, a
nuestro contexto geopolítico y social.¡
Existen sí, puntos de identidad cultu-
rales de grupos o subgrupos, cuya
esencia es precisamente la autonomía y
la diferenciación, pero no la comunidad
o identidad global a través de los prin-
cipios de afirmación y reconocimiento
del orden general de la sociedad respec-
to del Estado y la Nación.

No hay en el país una fuerza mate-
rializada en un proyecto histórico y
cultural; esdecir, no hay un sentimiento
de pertenencia y arraigo propios de 10
que en la filosofía de la historia se po-
dría denominar el ser de la Nación co-
lombiana. El

[...] énfasis en las redes interperso-
nales de solidaridad política y en su
expresión simbólica tiene un presu-
puesto básico implícito: la falta o
precariedad de una base material que
unifique al país desde lo económico,
que se debería expresar en un merca-
do nacional unificado, unas relaciones
capitalistas generalizadas [...] La pre-
cariedad de tod o esto tiene que ver con
las vicisitudes de la integración de
Colombia al mercado internacional,
quesería tardía y complicada; la difícil
geografía coad yu va para complicar la
integración del territorio nacional.
Tampoco se ha dado un consenso ge-
neralizado a lo largo de nuestra historia
que legitime plenamente nuestras ins-

tituciones nacionales, siempre sujetas
a la eventual rebeldía de los disidentes
y siempre víctimas del cuestiona-
miento de los excluidos. Estascarencias
han llevado a privilegiar los aspectos
de las redes de interrelación personal
y de la expresión simbólica de la uni-
dad nacional. 1

En cada uno de los niveles del
orden social se palpa esta ausencia y se
siente con tal fuerza, que es posible
sostenerla como un factor determinan-
te, no excluyente ni exclusivo desde
luego, del conflicto sociocultural e his-
tórico que vivimos.

En 10político, y respecto al ordena-
miento institucional, se presenta ese
wacío deidentidad cultural, porque hay
un gran distanciamiento entre el orden
formal de la sociedad y el sentido de
compromiso que exprese en el hombre
real elementos de convergencia identi-
ficadora y de participación social y
cultural.,

Todo esto ha sido propio del pro-
ceso histórico que marca la lucha por
lograr un avance hacia una sociedad
moderna, con todas la implicaciones
que esto tiene. Desde el siglo XIX se
evidenció la imposibilidad de una inte-
gración material y cultural real.

La fragmen tación del poder y las
consiguientes tensiones entre sus ins-
tancias locales, regionales y nacionales,
se vieron reflejadas durante el siglo
XIXen los enfrentamientos federalis-
mo-centralismo yen las guerras civiles
regionales y nacionales. Esta serie de
conflictos refleja la transición de losprin-
cipalesmomentos delaarticulaciónentre
burocracia nacional y élites regionales y
locales y muestra los episodios princi-
pales del proceso paulatino de
construcción de la nación colombiana 2
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En el siglo XIX el debate histórico
cultural giró en tomo a la negación de la
herencia mental y cultural española en
sus aspectos bás,icos: orden social y po-
lítico, relígión, legislación, educación y
concepción frente al trabajo, La contra-
propuesta a la tradición se consignaba
en el ideal del «hombre nuevo», que
según don Juan Carda del Río, debía
ser el ideal del hombre anglosajón,
disciplinado, responsable, trabajador,
ahorrador, frugal y sano en sus costum-
bres. La modernidad, según los libera-
les, se lograría en la medida en que
superaran las formas ma teria 1es, cultu-
rales y mentales heredadas de la cultu-
ra española.

De hecho, la ruptura política con la
Colonia, no se sustentó, tal vez no podía
hacerse, en un proyecto que llenara el
vado dejado por la ausencia del Estado
absolutista colonial y sobre todo, por la
cultura hispana. Los valores, usos y
costumbres mentales y culturales espa-
ñoles estaban enquistados en el ser de
nuestro pueblo y fueron el eje sobre el
cual giró, por afirmación o negación, el
gran choque cultural en el siglo XIX.La
dinámica histórica de esa sociedad mu y
pronto se expresó a través de la lucha
política partidista, que se fue constitu-
yendo, poco a poco, en elemento de la
formación social y estatal. El

[oo.] proceso de construcción del
Estado-Nación [oo.] pasa en Colombia
por la formación temprana del siste-
ma de dos partidos, conservador y
liberal, que se constituyen en los me-
diadores tradicionales entre el Estado
y las clases dirigentes de la sociedad
civil. Esta creación de los dos partidos
constituyó la respuesta a la jragmenta-
cióndel poder a nivel nacional,regional

y local, que caracterizó la historia in-
dependien te del país al desa parecer el
poder unificado de la Corona españo-
la. También fue la respuesta a la crisis
de legitimidad que experimentaron
los nuevosgobiemos republicanos que
reemplazaron a las autoridades me-
tropolitanas, al proporcionar a la
población un vehículo de identifica-
ción con la sociedad nacional en
proceso de conformación y un instru-
mento de relación entre las clases
dirigentes regionales y la burocracia
central: estos procesos de interrela-
ción e identificación van a caracterizar
la historia de la formación de la nación
colombiana."

De todas maneras, esos vehículos
de identificación no lograron, ni han
logrado hasta el presente, un objetivo
instrumental de identificación nacio-
nal, precisamente por las mismas carac-
terísticas, limitaciones y contradicciones
de conformación y función política de
los partidos dominantes.

El fenómeno del mestizaje que ca-
racterizó el orden socio-racial colonial,
simbolizaba la jerarquía propia de una
sociedad basada en una discriminación
legal, cultural y material. Naturalmen-
te que el largo período de dominación
colonial produjo sus frutos en la menta-
lidad del hombre americano; por eso la
estructura cultural colonial mantuvo
su vigencia durante el siglo XIX. El
desarrollo cultural y político de ese si-
glo, no logró una transformación sus-
tancial de la herencia colonial. Los pro-
yectos políticos que se adoptaron, nunca
hicieron parte de una nueva propuesta
cultural entre otras cosas porque los
sectores dominantes también se deba-
tían en la dualidad de un modelo euro-
peo extraño y la herencia española.
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El enfrentamiento entre tradición
y modernización es el eje del proceso
histórico del siglo XIX;éste se desarro-
lló no sólo en términos contradictorios
sino también tomando a préstamo y a
remolque, formas ideologizantes, y no
proyectos consistentes, del pensamien-
to europeo. No sebuscó la construcción
de un ser propio de lo americano, es
decir, no se asimilaron las concepciones
universales del hombre por la vía de un
pensamiento que se recibía del mundo
occidental, para ser aplicadas a unobje-
to y a una dinámica peculiares en
nuestro espacio geopolítico. Tampoco
se dio la posibilidad de una proyección
constructiva en el individuo y la socie-
dad que permitiera la conformación de
un sistema de pensamiento propio, una
identidad de pertenencia a un espacio,
aún con los valores y la mentalidad
provenientes de la herencia histórica
del mestizaje. Elsiglo XXno ha resuelto
este debate. ;o

En general se ha reconocido que la
construcción del ser unitario nacional
se ha dado a través de la función histó-
rica desempeñada por los partidos y
que ella ha tenido la peculiaridad de
enquistar una relación de dependencia
y usufructo entre Estado y partidos.

La manera de ser nacional se cons-
tituyó en Colombia por el tortuoso
camino del bipartidismo, en el espacio
político, en el campo privilegiado del
Estado, donde los partidos tuvieron
su origen y se reprodujeron, identifi-
cándose y confundiéndose con él,
adoptando como referentes las mis-
mas figuras míticas fundacionales
-Bolívar y Santander- y trenzán-
dose en una lucha cruenta y violenta
por el control institucional del apa-
rato.'

Sin embargo, en la conformación y
dinámica política de los partidos, apa-
recen graves contradicciones, conflic-
tos y obstáculos para el cumplimiento
de un objetivo esencial: la construcción
de una identidad nacional en el sentido
de introyección de los valores propios
en el plano social, cultural y antropo-
lógico de un pueblo en cuanto unidad.

Se afirma que los partidos fueron y
han sido el camino de conexión entre
los espacios autónomos regionales y
entre el hombre y el ser nacional, pero
en esa función histórica, su papel ha
sido negativo respecto a los logros de
este pretendido objetivo. Además, ha-
bría quesopesar la intervención de otros
organismos e instituciones sociales tan-
to gubernamentales como aquellos
fundamentales a la estructura social:
escuela, iglesia, familia, por ejemplo.

La construcción de una mentali-
dad colectiva de identidad nacional no
debe ser referida a un solo nivel insti-
tucional, sino a todo un contexto de
orden formal e informal, que tiene que
ver con principios.. normas y valores
que en el mediano y largo plazo puedan
ser asimilados por la sociedad civil y el
sujeto particular. El proceso de confor-
mación estructural de la identidad na-
cional tiene que ver también con un
desarrollo material y racional expresa-
do en los factores de constitución de
una sociedad denominada moderna.

El gran vacío de nuestro sistema
político está originado en el atraso y
estancamiento de la estructura y de la
función de los partidos tradicionales.
En la intención de relacionar el indivi-
duo aislado con la identidad de lo na-
cional, lo que ha resultado es una dua-
lidad contradictoria y absolutamente
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negativa:constIuirymantenerunsiste-
ma político de carácter excluyente y
ejercer un control histórico sobre el Es-
tado y sobre las instituciones guberna-
mentales.

Ha quedado entonces, una cuenta
histórica respecto de la construcción de
una cultura de la identidad nacional
que en este espacio particular de lo
político, tiene que ver también con la
ausencia de una cultura política de par-
ticipación.

Si se entiende la relación estrecha
entre la cultura de identidad y la cultura
de participación, cbmo el complejo sis-
tema de ideas, principios y valores por
medio de los cuales los hombres indivi-
dual y colectivamente, asimilan y hacen
propios todos los principios de viven-
cia con el todo social y con el espacio
unitario nacional, mediante una partí-
cípaeión cada vez más generalizada en
la contienda abierta y racional por ex-
presarse e incidir sobre el Estado,
podríamos decir entonces que en este
país, debido a los rasgos p~liares aquí
brevemente esquematizados, el proce-
so histórico-político no ha podido con-
ducir hacia tal construcción. La función
política global se ha convertido en me-
canismo de la exclusión y ha desarrolla-
do una serie de modelos enquistados
en la mentalidad colectiva, cuya pre-
sencia más latente y universal ha sido el
rechazo social e individual-general-
mente expresado en el ií(lanoirracional
e inconsciente-- del valor y representa-
ción del Estado, de la política y de lo
político.

Otro factor que ha sido considera-
do como fundamental para la construc-
ción de elementos de cohesión e iden-
tidad del pueblo colombiano, ha sido

expresado en la formación de los prin-
cipios de la moral cristiana católica.
Generalmente es reconocido este factor
como uno de los puntos básicos de
identidad nacional.

la ed ucación política a la ciudada-
nía y a la niñez y juventud fue
abandonada por el Estado que confió
más en el poder de control de la Iglesia
que en la fuerza de la razón y de la
cultura. la ética civilista basada en la
au tonomía del hombre para la organi-
zación de su vida y su gobierno fue
sustituida por la prédica religiosa y
por la sacralización de las institucio-
nesdel Estado."

Naturalmente losvalores cristia nos
se introdujeron desde las fases más
originales de organización social y cul-
tural en la Colonia, y por ésto siempre
se ha sustentado que sobre ellos se ha
conformado una especie de ethos
cultural, cuya función instrumental
hasta el momento ha sido la de
controlar y cohesionar la sociedad y el
individuo.

Podría decirse, sin embargo, que
las mismas características de evolución
histórica del ser cristiano católico, han
dejado huellas en el individuo a través
de unos valores en el sentido formal y
externo. Pero también, que aquellos
valores no han dirigido ni enmarcado
las acciones individuales y mucho me-
nos las sociales. Por ejemplo, no han
servido como mecanismo de control de
la violencia; y más grave aún, en deter-
minados momentos de nuestro deve-
nir, la Iglesia, como institución, ha
participado y hasta ha sido epicentro de
las luchas irracionales para la resolu-
ción de los conflictos políticos y socia-
les.
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Colombia es un país donde la Igle-
sia y la religión católicas han
constituido hasta fecha muy reciente
la piedra angular del comportamiento
normativo de su población [...] la into-
lerancia parece ser una constante a
través de nuestra historia. El hecho de
haberse constituido ya desde media-
dos del siglo pasado la posición frente
a la Iglesia católica como frontera divi-
soria entre los partidos, y el tradicional
alinderamiento de la Iglesia con el
conservatismo, llevaron a que los
conflictos políticos se asociaran fre-
cuentemente con los religiosos, lo que
le confiriójrn carácter sectario a la vida
del p~s a lo largo de nuestra historia."

Además, si de lo que se trata es de
insistir en la ausencia de un elemento
cohesionador propio de una cultura
política de identidad construida a tra-
vés de nuestra historia, no es precisa-
mente el valor de la moral cristiana el
que ha aportado algo en esa dirección.
La descomposición a que hemos llega-
do no sólo trasciende los problemas en
el plano de lo soeial, sino que llega hasta
lo más profundo del individuo que, se
supone, es el campo específico en don-
de los valores morales de una religión
actúan como fuerza de control y cohe-
sión.

2. Modern.ización,cultura de
participación e identidad
nacional
En el siglo :xxnuestra sociedad, en

razón de sus condiciones específicas de
evolución, tampoco presenta en forma
clara la constitución de unas bases de-
finidoras de tal cultura. Naturalmente
lo que sedebedestacar en elcaso colom-
biano, son las peculiares formas que

adopta nuestra dinámica histórica como
pueblo. Sibien los factores intervinien-
tes muestran en otras sociedades tam-
bién crisis recurrentes, períodos de des-
composición y de violencia, el mero
análisis comparativo no agota la posibi-
lidad de encontrar fenómenos, fuerzas
Ydinámicas bien propias de nuestro ser
histórico.

Desde el punto de vista sociopolí-
tico, nuestro país presenta fenómenos
tales como: dominio excluyente de los .
partidos tradicionales y como conse-
cuencia de ello, ausencia de una parti-
cipación política de masas; resolución
de los conflictos socio-materiales de la
estructura tradicional a través de un
reformismo asistemático y contradic-
torio; y traumatismo de losmovimientos
populares o de masas con el adveni-
miento del capitalismo, que fueron
usufructuados por el partido liberal
durante la primera mitad del siglo XX,
y luego por los dos partidos en el pro-
yecto del Frente Nacional. En fin, au-
sencia estructural y recurrente en toda
nuestra historia moderna, de una aper-
tura importante y real para la expresión
de otras alternativas políticas, cuando
el desarrollo del país objetivamente lo
ha exigido.

Esto no impide el reconocimiento
de espacios formalmente democráticos
que, contradictoriamente, van apareja-
dos con restricciones y violaciones so-
ciales e institucionales al libre desen-
volvimiento del hombre en el campo
político y personal.

Es por esto que se ubica siempre de
manera contradictoria la valoración
histórico-política del Frente Nacional
como espacio culminante del proceso
contemporáneo que concreta la moder-
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nización del país. Al reconocer sus as-
pectos positivos surgen también sus
contradicciones, sobre todo, en lo refe-
rente a una apertura clara de participa-
ción democrática y consensual.

Son precisamente esas contradic-
ciones el espacio donde aparece históri-
camente la recurrencia del factor de
choque o enfrentamiento ma terial, como
mecanismo que conforma el fenómeno
violencia enáIalquiera de sus manifes-
taciones. Al salir de esa gran crisis de la
Violencia el país aceleró su proceso de
fortalecimiento capitalista pero no in-
tegró suficientes transformaciones so-
ciales y políticas que respondieran a lo
que ya era un país nuevo. Políticamente

[...llos partidos no se moderniza-
ron. Por el contrario se acomodaron a
la utilización del erario y al clientelis-
mo que se convirtió en el método no
sólo predominan te de la acción políti-
ca sino en el único medio de acercar a
las urnas a unos cuantos millones de
colornbiarseg qu'~ se beneficiaron de
esta manera de las migajas que el po-
der liberal-conservador repartía,
materializado en puestos públicos,
auxilios parlamentarios y en general
en la utilización exclusiva yexcluyente
de los recursos de la hacienda pública
para mantener el predominio de unos
partidos y unas insti tuciones cerradas
a la participación ciudadana."

Así, en la óptica histórica de la
larga duración como referencia para la
conformación de la modernidad del
país, la gran contradicción está dada en
que la sociedad ha avanzado en térmi-

. nos materiales mientras las posibilida-
des de participación y representación
políticas se mantienen paralelas a for-
mas institucionales y materiales que
impiden un acceso real al Estado, por

parte de las grandes mayorías urbanas
y rurales.

Una democracia limitada y res-
tringida; con base sociallimi tada a un
electorado cuyo único respaldo ha sido
acercarse a las urnas a depositar un
voto para que sobre él se levante un
edificio antidemocrático. La crisis de
legitimidad dice en Colombia en pri-
mer término de la ausencia de respaldo
ciudadano a las insti tuciones del régi-
men. Dice también de la ausencia de
apoyo ideológico y de militancia polí-
tica. De la debilidad de la sociedad
civil, sobre todo de los sectores popu-
lares subordinados quienes han
construido sus organizaciones al mar-
gen del Estado ycasi siempre en abierto
enfrentamiento con él."

El momento en que se concreta el
proceso anterior lo constitu ye la coyun-
tura del Frente Nacional, el cual a pesar
de sus positivos logros históricos den-
tro de los cuales el desarrollo material
llega a su punto más alto, no permite
por sus mismas características exclu-
yentes, captar las nuevas fuerzas socia-
les en términos participativos frente al
orden estatal. «Las secuelas que trajo y
dejó el Frente Nacional sobre el proceso
político colombiano se evidencian hoy
en la creciente erosión de la ideología
consensual, en la apatía electoral de
amplios segmentos de la población, y
en el surgimiento cada día de nuevas
formas desinstituciona lizadas de acción
política. »9

La sociedad civil busca entonces
su expresión política a través de las
diversas y complejas vías de los movi-
mientos populares, paralelos a los pro-
yectos de violencia guerrillera, y en ge-
neral de la violencia civil. La distancia
entre una sociedad civil emergente yun
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Estado que se fortaleció de manera uní-
lateraLaisladodelcontextoparticipativo
de esa sociedad, se manifiestan en la
dinámica conflictiva de la violencia in-
distinta y recurrente.

Lo que hemos denominadoausen-
cía de una cultura de participación yel
consecuencíal vado de pertenencia o
de cohesión histórico social en elpaís, se
convierten en los símbolos que concre-
tan la crisis mencionada, convirtiéndo-
se en espacios propicios para las mani-
festaciones de violencia corno forma
dominante de la expresión nacional y
ciudadana.

El proceso de recurrencia a la vio-
. lencia se convirtió en una especie de
entidad propia de nuestra historia, y
enmarca la gran contradicción: mien-
tras más se ha avanzado hacia los logros
del desarrollo moderno, más se ha
acentuado el mecanismo de la resolu-
ción de los conflictos por las vías violen-
tas, e contra del presupuesto histórico
dequeeldesarroll<l..materialensirnismo
conlleva unas nuevasy más avanzadas
formas de civilismo.

En este conflicto que concreta la
relación Estado-sociedad a través de lo
que denomino vado de pertenencia o
de identidad histórica y cultural, se van
desarrollando las complejas formas de
desinstitucionalización del Estado a
partir de su propia deslegitirnación, la
cual enmarca el momento que vivimos.

Se da entonces la gran paradoja del
juego contradictorio entre un desarro-
llo material y un atraso histórico y cul-
tural con respecto a la convivencia ya la
relación entre los hombres. Cultura y

"civilización en sentido clásico se ven
entonces enfrentadas por una dinámica
de peculiares características, difíciles

de explicar si se enmarcan en el sentido
de una simple evolución lineal y de
cambios acurnulativos.

Si el fenómeno cultura se sustenta
en unas realidades históricas de con-
ducta colectiva que van apareciendo y
se mantienen cada vez más fortaleci-
das, entonces en el caso de nuestra
cultura política, no parece posible una
tal construcción y avance.

Además, si en ese complejo de cul-
tura histórica reconocemos corno formas
de materialización las actividades del
conglomerado humano -religión,
lengua, economía, ciencia, costumbres,
política-, tendríamos que evaluar de
qué manera en nuestro caso y en refe-
rencia a la cultura política, se han asi-
milado e integrado, modos de conducta
colectiva tales corno los principios re-
publicanos liberales de libertad, repre-
sentatividad, respeto, participación y
concertación para poder reconocemos
corno pueblo-nación.

Las concepciones clásicas decultu-
ra que han sido dominantes, de una u
otra manera se han concretado en la
perspectiva de factores complejos, cuya
esencia asume la existencia de los valo-
res, las costumbres, las normas, los
principios, las expresiones lingüísticas
y todos aquellos símbolos que dicen de
un pueblo corno unidad en un espacio
y un tiempo determinados. Sin embar-
go, contemporánea mente se ha intenta-
do avanzar en el concepto, considerán-
dolo inscrito en la dinámica propia de
las sociedades, particularmenterespec-
to de las formas o mecanismos de
construcción de identidades históricas
que se alcanzan por medio de los mis-
mos espacios sociales e institucionales,
formales e informales.

84



Así, las instrucciones, reglas, pla-
nes, fórmulas que deuna u otra manera
van moldeando y dirigiendo las con-
ductas en las sociedades, se piensan
hoy en el plano histórico, como factores
fundamentales al ser totalizante del fe-
nómeno cultura.

La existencia de estos mecanismos
artificiales, formales e informales, que
moldean las conductas colectivas deun
pueblo, son fundamentales para los lo-
gros y avances de éste, no sólo en las so-
ciedadesmás primarias y tradicionales si-
no, y con mayor razón, en las modernas.

Esta visión dinámica y funcional
de la cultura, apareja el concepto de un
pensamiento humano fundamental-
mente social y público, que se expresa
por medio ~ símbolos significativos,
los cuales de alguna manera, manifies-
tan y reflejan la experiencia material.

Si se entiende lo anterior como un
proceso amplio y totalizante, nos en-
contramos con el juego de regulaciones
propias de la sociedad en evolución, lo
que significa la existencia deun reducto
construido y elaborado, constituyente
del espacio cultural en el cual el indivi-
duo estaría sumergido desde sus p10-

mentas más primarios. Los símbolos ya
están dados y se convierten en marcos
de referencia que moldean la construc-
ción del hombre en su devenir, lo cual
es desde luego factor fundamental en el
ordenamiento de la sociedad. El juego
de relaciones entre la potencial ampli-
tud y la «l...] indeterminación de las
facultades inherentes alhombre quedan
reducidas a la estrechez y el carácter
específico de sus realizaciones efectivas
[...] todos comenzamos con un equipa-
miento natural para vivir un millar de
clases de vida, pero en última instancia

sólo acabamos viviendo una. »10

O sea que en la relación histórica
del hombre en la sociedad, ésta erunarca
la construcción de sus propios paráme-
tras ordenadores, en la integración de
los principios remanentes ya elabora-
dos pero dinamizados, renovados y
fortalecidos, con aquellas formas nue-
vas que se van creando en el mismo
devenir. De esta manera el hombre se
integra con su propia energía natural a
una estructura sociocultural expresan-
do lo suyo, pero condicionado por
aquellos principios valorativos ya da-
dos por abstracción en el todo social e
histórico. «]...] Siendo agente de su
propia realización, el hombre crea, va-
liéndose de su capacidad general para
construir modelos simbólicos, las apti-
tudes específicas que lo definen, o, el
homb're se hace, para bien opara mal un
animal político por obra de la cons-
trucción de ideologías, de imágenes
esquemáticas de orden socíal.»!'

Esen relación con loanterior que es
posible ubicar la importancia histórica
de construcción de símbolos y conduc-
tas,enestecasoparticular,departicipa-
ción y compromiso de los hombres con
el contexto formal de la sociedad en la
cual están inscritos. Y es precisamente

. ahí, donde se encuentra esa limitación
cultural en el caso colombiano, al no
haberse desarrollado en nuestra histo-
ria, no sólo las normas de partici pación
sino y sobre todo la costumbre de par-
ticipación colectiva en el plano político.

3. Estado nacional moderno,
crisis política y violencia
Lo que hoy día se generaliza en el

campo político por omisión o por ac-
ción y que se concreta en una anomia ge-
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neral, no es sino la expresión de una
carencia histórica que, materializada en
la crisis recurrente de este país, simbo-
liza lo que he denominado vacío deid en-
tidades no construidas, el cual aparece
por la incapacidad histórica de crear y
desarrollar la costumbre de la partíci-
pacíón, el compromiso y el consenso.

[...) Si no estuviera dirigida por
estructuras culturales -por sistemas
organizados de símbolos significati-
vos-- la conducta del hombre sería
virtualmente ingobernable, sería un
puro caosde actossin significación,de
estallidos y de emociones, de suerte
que su experiencia sería virtualmente
amorfa. La cultura, la totalidad acu-
mulada deesosesquemas oestructuras
no es sólo"5"'rnamentode la existencia
humana sino que es una condición
esencial de ella."

En nuestro país, la polarización de
fuerzas sociales, sustentada esencial-
mente en los desequilibrios frente a las
posibilidadesdeuna vida digna para la
población, se ve aparejada con la ausen-
cia de una cultura cohesionadora, ins-
trumento y a la vez espacio de valora-
ción propia para la convivencia y el
respeto, alrededor de aquellos símbo-
los de integración necesarios a una so-
ciedad en curso hacia su modernidad.

Como los diversos tipos de siste-
masdesímbolosculturalessonfuentes
extrínsecas de información (modelos
para organizar procesos sociales y si-
cológicos),ellosentrandecisivamente
en juego en situaciones en lasquefalta
el tipo particular de información que
ellos contienen, en situaciones en que
las guías institucionalizadas de
conducta, de pensamiento o de senti-
miento son débiles o no existen. Uno
necesitapoemas y mapascarruneros."

La ausencia y el vacío como expre-
siones o faltantes de nuestra configura-
ción como Estado nación moderno, se
convierten precisamente en el espacio
donde se expresa la conducta social e
individual en forma autónoma y libre
de cohesiones o de puntos de identida-
des culturales. No hay introyecciones
que expresen. un reconocimiento, no
propiamente formal, sino de vivencias
respecto a una participación en el pro-
ceso deconfonnación política del país y
tampoco se han construido e introyec-
tado los valores de reconocimiento ne-
cesarios a un orden y a unos principios
de regulación, propios de cualquier
sociedad.

[...)Laconsolidación de una cultu-
ra política pluralista, participativa,
tolerante, competitiva y con espacios
para ladisensión requerirá, a nuestro
parecer, de desarrollos culturales e
institucionales que le impriman una
cierta direccionalidad (democrática y
producto de un consenso) a la socie-
dad colombiana. Una de las más
apremiantes necesidades de la vida
colombiana,la creación de una autén-
tica cultura urbana, con claros
elementosde identidad ciudadana que
genere valores colectivosyque le reste
espacio a la delincuencia juvenil y al
sicariato, requiere de directrices en
términos de políticas educativas
(identidad, participación) y sociales
(accióncomunal, salud pública, desa-
rrollo familiar, etc.)."

Lo anterior porque hay que insistir
en que una cosa han sido los proyectos
históricos formales y otra la posibilidad
de encontrar en el hombre común, en
nuestro pueblo como nación, en el sen-
tido de cultura y civilización, esos prin-
cipios transformados en una necesaria
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mentalidad colectiva, de identidad y
participación. Las realidades históricas
institucionales -educación, ciencia,
religión, arte-- en sí mismas expresan
unos modos de conducta y unas mane-
ras de actuar social e históricamente,
quesevensustentadosbásicamenteenlas
ideas, las creencias, y sobre todo, en los
valores que son propios del hombre en
cuanto realidad histórico antropológica.

La construcción de una cultura
política nueva debe, de un lado, afir-
mar los valores y las actitudes positivas
presentes en la tradición nacional. Pero
debe también encararcríticamen te los
rasgos negati vos del comportamiento
colectivo, los aspectos problemáticos
de la psicología nacional, sin idealiza-
ciones ingenuas de lo popular o de lo
nacional, pero también sin pesimismos
extremos que vendrían a reforzar es-
tados de ánimo y opiniones
negativistas sobre la no viabilidad del
país, bastantes comprensibles a la luz
de la crisis actual de la sociedad co-
lombíana."

En ningún momento de nuestra
historia moderna y en las coyunturas
que aquí hemos denominado funda-
mentales para la estructuración de un
proyecto nacional, se ha dado un equi-
librio entre la organización formal y la
consecuente legitimación por asimila-
ción consciente, compromiso y viven-
cia colectiva, de parte de aquellos que
constituyen la fuerza social que mate-

, rializa el valor del Estado-Nación: el
.¡"... sujeto civil, el hombre.

Nuestro pueblo se ha debatido
desde el siglo XIX entre un republica-
nismo extraño, hegemónico y aislado,
unos valores religiosos más acentuados
institucional y materialmente que como
objeto de una mentalidad colectiva de

identificación, y un mestizaje, que por
las mismas razones de la forma que ha
adoptado nuestra dinámica histórica,
no puede ofrecer un simbolismo de
reconstrucción deun seryuna cohesión
cultural propios.

Es en este contexto donde se deben
destacar las manifestaciones de auto-
gestión social, política y cultural, de
algunos pueblos campesinos y mino-
rías, que de manera recurrente se han.
dado en la historia del país. Estos fe-
nómenos deben ser reconocidos como
expresión de esa necesaria energía po-
tencial del hombre común, que al no ser
integrado realmente al contexto socio-
cultural de la nacionalidad, expresa su
propia energíaparticipativa en elámbito
de sus intereses más sentidos.

Los movimientos campesinos de
la primera parte de este siglo, los pue-
blos o unidades geopolíticas indepen-
dientes en los períodos de violencia
aguda en la década del cuarenta, y lue-
go las repúblicas independientes y los
espacios de colonización, son ejemplos
contundentes, en la búsqueda de auto-
construcción y gestión autónoma y
autóctona, de espacios de superviven-
cia participativa pero además defensi-
va. En su origen convergen los rasgos
de sus propias identidades -naturales
o construidas-, según el caso, con la
conciencia de una confrontación frente
a un poder socioestatal, con quien no
tienen puntos de identidad ni afinidad.

Naturalmente que estos fenóme-
nos se dan cuando aparece la constante
contradicción con el orden formal, que
se sustenta en un poder que sólo a
medias, y a través de la fuerza coerciti-
va, trata de consolidar su presencia real,
pero que no puede afirmar su legitimi-
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dad frente a distintos sectores de la
sociedad, forzados a integrarse a una
nacionalidad incompleta, contradicto-
.ría y vacía de soporte histórico, social y
cultural.

En la relación entre la estructura
formal del Estado y su concreción en un
aparato gubernamental, encontramos
el gran problema de la ausencia de una
confluencia de las fuerzas sociales y los
hombres, alrededor de ese enteabstrac-
to que es el Estado. La sociedad civil no
se siente parte integrante, copartícipe o
contradictora del orden. Ni siquiera en
los grupos políticos dominantes se en-
cuentra la armonía con el Estado en el
saqHdo aquí anotado. Estos sectores
usufructúan y sustentan su poder al
ejercer un control sobre aquél, pero lo
hacen en un sentido instrumental,
manteniendo la ausencia en ellos de
compenetración y equilibrio en elsenti-
do de una vivencia histórica.

Esa ausencia del valor de reconoci-
miento del Estado se rompe cuando
éste toma forma en lo cotidiano a través
de la represión, los impuestos y las
limitaciones agobiantes del diario sub-
sistir, o aún con las mismas ayudas de
un Estado patemalista, porque en
cuanto símbolo del ser social, el Estado
es un monstruo de mil cabezas sin for-
ma y sin representación positiva.

Son entonces la falta deuna identi-
dad histórica y cultural y el vado de
pertenencia frente al Estado, factores
estructurales en los cuales podrían en-
contrarse, entre otras, las razones del
profundo origen de la negación gene-
ralizada alsentido yrealidad del orden, la
ley ylaautoridad, porpartedelasociedad
en general y del hombre en particular.

Es precisamente esa negación, el

símbolo presente en cada uno de los
momentos que expresan el enfrenta-
miento o la ausencia, frente a un statu
quo institucional, que no ejerce, a través
de sus formas de materialización, nin-
gún tipo de control y límite a las más
instintivas energías y conductas del
hombre en la sociedad. Yla introyección
de las normas no puede lograrse, aun-
que exista la fuerza material que lo haga
posible, porque las conductas sociales
de respeto y aceptación no han sido
moldeadas a través de nuestra historia,
para que conformen un valor cultural
enraizado en los hombres, respecto del
reconocimiento del otro, en el sentido
abstracto del Estado y en el sentido de
los hombres en su relación particular y
colectiva.

Es lugar común hoy día al hablar
de la crisis del Estado, manifestar en
fonna generalizada su debilitamiento,
concretado cotidianamente en la des-
obediencia civil y en el desconocimien-
todel sentidodeautoridad. Obviamente
la profundización de la crisis generaliza
la negación de un estatuto de validez a
la organización socioestatal general. Es
éste el símbolo de la crisis a nivel estruc-
tural y se refiere al gran proceso de
deslegitimación que se vive hoy.

Para confrontar la crisis se ha gene-
ralizado el grito válido de un rescate del
orden, retomar el poder de la autoridad
y así, el remedio se concreta en la bús-
queda del fortalecimiento de los meca-
nismos normativos y físicos, que
apunten a la reconstitución del orden
perdido. Todo esto, que desde luego es
lógico y válido, no parece suficiente ni
como explicación ni como solución.'
Todo lo contrario, se exigiría un trata-
miento causal mucho más profundo
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que trascienda el esquema delo formal,
para enfrentar una realidad presente en
nuestra historia.

la ausencia de reconocimiento de
la autoridad formal y su generalización
en el no reconocimiento de la dignidad
del otro, como es el caso de la violencia
cotidiana, no empieza ni termina en la
faltadenormatividadnidefuerzacoer-
citiva. Allí se expresa, pero se origina y
evoluciona al ritmo de la historia hasta
concretar el proceso dedeslegitimación
actual.

Se podría afirmar que en elpresen-
te hay ausencia deun sentido de perte-
nencia y de puntos de convergencia e
identidad dentro de nuestra sociedad.
Esta ausencia se manifiesta claramente
en la negación generalizada de los prin-
cipios de autoridad necesaria a la ar-
monía de un orden social y politico.
Pero además esta limitación incide para
que se de en última instancia un proce-
so de deslegitimación, no sólo en el
sentido teórico, como condición del
Estado, sino también y con mucha
mayor fuerza, en el sentido de un vacío
de reconocimiento de su validez histó-
rica y social.

Es en el contexto general anotado,
donde creo que se encuentran expresa-
dos los conflictos de relación entre los
grupos sociales, entre éstos con el Esta-
do y, a la vez, entre los mismos sujetos
particulares en la sociedad. Cotidiana-
mente estamos constatando que en ese
profundo vacío y ausencia de identidad
política y cultural con el Estado, apa-
recen las conductas violentas yde fuerza
que poco a poco se han entronizado
para la solución de los más complejos y
los más elementales asuntos del hom-
bre colombiano.

Naturalmente que el fenómeno
violencia no debe reconocerse como
exclusivo de Colombia ni tampoco como
una expresión específica contemporá-
nea. Es verdad común el afirmar la
conducta individual y social violenta
como una inherencia histórica de la
humanidad. Pero en nuestro país habrá
que reconocer que ese fenómeno pre-
sentacaracterísticas, persistencias, pro-
yecciones, además de funciones bien
peculiares.

Al no existir una identidad real de
cohesión como pueblo, el hombre, ale-
jado de la participación e interacción
frente al Estado, no se ha integrado
realmente en el hacer político y ha teni-
do naturalmente que ir buscando pun-
tos, espacios, símbolos de convergencia
no propiamente sociales y políticos, sino
de persona y acaso de grupos.

Si nuestra sociedad, a pesar del
desarrollo moderno, presenta las con-
tradicciones propias de ese proceso, si
no existe una cultura de participación
política que convierta a ese hombre
común en copartícipe de la lucha por la
conformación del orden social, y si ade-
más, los que pudieran ser reconocidos
tradicionalmente como símbolos de
unidad histórica cultural, en el campo
complejo de los valores, no aparecen
como unidades de integración sino de
dislocación social, poco a poco enton-
ces, se va individualizando ese potencial
ser social, hasta manifestarse en el irra-
cional conflicto de todos contra todos.

Aparece así el círculo vicioso de la
dinámica de destrucción, que ha con-
ducido en su última fase a la negación
del valordeuno en el otro. Ausencia del
reconocimiento del valor ydignidad de
la persona y de la vida.
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